L A   P A L A B R A

Eclesiástico 15, 15-20
Si quieres, puedes observar los mandamientos y cumplir fielmente lo que le agrada. 

El puso ante ti el fuego y el agua: hacia lo que quieras, extenderás tu mano. 

Ante los hombres están la vida y la muerte: a cada uno se le dará lo que prefiera. 

Porque grande es la sabiduría del Señor, él es fuerte y poderoso, y ve todas las cosas. 

Sus ojos están fijos en aquellos que lo temen y él conoce todas las obras del hombre. 

A nadie le ordenó ser impío ni dio a nadie autorización para pecar. 

SALMO: Felices los que siguen la ley del Señor.

Felices los que van por un camino intachable, / los que siguen la ley del Señor.

Felices los que cumplen sus prescripciones / y lo buscan de todo corazón.  

Tú promulgaste tus mandamientos / para que se cumplieran íntegramente.

¡Ojalá yo me mantenga firme /en la observancia de tus preceptos!  

Sé bueno con tu servidor,/ para que yo viva y pueda cumplir tu palabra.

Abre mis ojos, / para que contemple las maravillas de tu ley.  

Muéstrame, Señor, el camino de tus preceptos, / y yo los cumpliré a la perfección. 

Instrúyeme, para que observe tu ley / y la cumpla de todo corazón.  

                                                                                                      1ra. Corinto 2, 6-10


Hermanos:

Es verdad que anunciamos una sabiduría entre aquellos que son personas espiritualmente maduras, pero no la sabiduría de este mundo ni la que ostentan los dominadores de este mundo, condenados a la destrucción. Lo que anunciamos es una sabiduría de Dios, misteriosa y secreta, que él preparó para nuestra gloria antes que existiera el mundo; aquella que ninguno de los dominadores de este mundo alcanzó a conocer, porque si la hubieran conocido no habrían crucificado al Señor de la gloria. Nosotros anunciamos, como dice la Escritura, lo que nadie vio ni oyó y ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los que lo aman. Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios.
X Mat 5, 20-22a. 27-28. 33-34a. 37 

Jesús dijo a sus discípulos :

Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos.

Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: No matarás, y el que mata, debe ser llevado ante el tribunal. Pero yo les digo que todo aquel que se irrita contra su hermano, merece ser condenado por un tribunal.

Ustedes han oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pero yo les digo: El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón.

Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: No jurarás falsamente, y cumplirás los juramentos hechos al Señor. Pero yo les digo que no juren de ningún modo. Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no. Todo lo que se dice de más, viene del Maligno. 

>>>>>>>>>>>>>>

Lecturas del prox. Dom.:   >Lev. 19, 1-2.17-18      >1 Co. 3,16-23       >Mat.: 5,38-48
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Ante los hombres están la vida y la muerte: a cada uno se le dará lo que prefiera.



Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                   http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Los caminos del Señor 

Siempre terminan en una T
«Sí», que sea sí  <> «No», que sea no.

Queridos Hermanos, en nuestra vida, uno de los aspectos más importante es: elegir. Y, la elección  

                                     más importante es saber elegir; ¡elegir bien! Para eso hay que saber discer nir. Para discernir, hay que saber distinguir entre bien y mal. 
Sobre estas tareas se juega no el futuro de nuestra vida, sino toda nuestra existencia: ¡se juega la eternidad! ¿Les parece poco? Aquí deberíamos hacernos muchas preguntas. Y todas esperan una respuesta, que sólo cada uno de nosotros puede dar. Por ejemplo: ¿Por qué me ha creado Dios? Es decir: ¿Por qué existimos, qué espera el Señor de nosotros, cuál es mi misión en este mun- do, hacia dónde voy…?
Algunos dirían que es el “precio” de la libertad. Yo pienso que es la gran dignidad que Dios quiso darnos, creándonos a su imagen: “Libres”. 
Esta dignidad exige una importante tarea: educarnos y educar a vivir esa libertad que Dios quiso darnos. No basta y ni siquiera se puede decir “soy libre y hago lo que quiero”. No es lícito pensar y decir así. No: eso sería, simplemente “libertinaje” y “abuso de poder”.  Libertad – ser libres – es: poder y querer, hacer lo que se quiere, sí, mas, comenzando desde querer el bien, propio y aje-no. A nadie se da la ‘libertad’ para hacer el mal a alguien y tampoco a uno mismo.
Dios nos ha ‘creado a su imagen’ y la libertad debemos usarla también a su imagen: amar. Amar al  prójimo y a los mismos enemigos…
Amar, hasta dar la vida para los otros seres humanos, buenos y malos, amigos y enemigos… Así co mo hace y nos enseña el Señor Jesús: “Yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus persegui dores; así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos. (Mt. 5,44-45)

¿Es difícil? Más: Talvez es imposible, pero “Todo es posible para el que cree” (Mc. 9,23).

Todo es don – todo es gracia, pero también ellos tienen un precio: hay que pedirlos y aceptarlos. ¡Aceptarlos con gratitud! ¡La gratitud! ¿No les parece que nos estamos volviendo muy desagrade-cidos? Y esta virtud no se debe perder. Entonces: Manos a la obra: ¡trabajemos para recuperarla!  
Ahora bien: para usar correctamente la libertad y elegir bien, nos ayuda, un poquito, el Papa Fran-cisco. Decía el lunes 20/01/’14: “La libertad cristiana está en la “docilidad a la Palabra de Dios”. 
Y dijo también: “para acoger verdaderamente la Palabra de Dios tenemos que tener una actitud de  docilidad”. “La Palabra de Dios - observó – es viva y por eso viene y dice aquello que quiere decir: no aquello que yo espero que diga o aquello que yo quiero que diga”. Es una Palabra “libre”. Y es también “sorpresa, porque nuestro Dios es el Dios de las sorpresas”. Es “novedad”: Nuestro Dios es un Dios que siempre hace las cosas nuevas y pide de nosotros docilidad a su novedad. En el Evange-lio, Jesús es claro en esto, es muy claro: vino nuevo en odres nuevos. El vino lo trae Dios, pero de-be ser recibido con apertura a la novedad. Y esto se llama docilidad”. 

El Papa nos invita, también, a hacernos preguntas: “Podemos preguntarnos: ¿Soy dócil a la Palabra de Dios o hago siempre aquello que yo creo sea la Palabra de Dios?”
      Mas, todo esto, queridos hermanos, no basta. Necesitamos también, el espíritu de sacrificio: Saber y querer “renunciar a nosotros mismos”. Sólo si el hombre se pone, voluntariamente, ‘lími-tes’ podrá alcanzar y gozar de la auténtica libertad. Es lo que pide Jesús para poder ser sus discí-pulos: “El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga”. (Lc. 9,23). 
Además, se necesita una buena dosis de “voluntad firme” para hacer frente a las dificultades, que no serán pocas. Mas, la fe con la oración y el amor a la Verdad, (que es el mismo Jesús) 
que nos hace libre, todo es posible. 
“Ante los hombres están la vida y la muerte: a cada uno se le dará lo que prefiera”. 
Hemos hablado, en otras ocasiones que, frecuentemente, nos encontramos frente a una “T”.  
En esos casos, no se puede seguir avanzando. A la derecha o a la izquierda. Así, en la vida. Cuando eso ocurre, no podemos seguir viviendo de la misma manera. Hay que tomar decisio-nes y, a veces, muy dolorosas. Es que se trata de vida o de muerte. Y no tenemos otras opcio-nes. No podemos tampoco postergar las decisiones. Debemos elegir ¡Y ya! 
Esa “T”, nos recuerda también, la “Cruz”. La de cada día que tenemos que abrazar desde la ma ñana, cuando abrimos los ojos al nuevo día. Ahí están: la ‘gracia’ de un nuevo día y el “Don” de una nueva ‘Cruz’, para caminar con Jesús y ayudarlo a llevar el ‘SIGNO’ de su amor a los hom- bres y obediencia al Padre. Con la Cruz, se nos presentan también, muchos amigos. Sinceros, algunos; menos, otros y también, falsos. De éstos hay unos cuantos. 
Hay dos que nunca faltan. Y, con ellos, debemos tener mucho cuidado. Uno: debemos tenerlo cuanto más lejos posible: ya imaginan de quien se trata: del “enemigo” de la Cruz de Cristo, el “príncipe de las tinieblas” <> 
El Otro: el “AMIGO FIEL”. De Él, siempre nos fiamos y a Él podemos recurrir en el momento de 
las dudas, del peligro y en la “hora de la prueba”. En todo momento y en toda necesidad. Én ver dad, es el “mejor Amigo”. El “Amigo del alma” y, también, de todo nuestro ser. 

Mas, le debemos también “temor” = el “Temor de Dios”, uno (el 7mo.) de los siete Dones del Es píritu Santo. El Papa Francisco decía: “S.Agustín repite una frase que siempre me ha impresio-nado. Dice: “Tengo miedo cuando pasa el Señor”. ¿Por qué? “Porque tengo miedo de que pase   y no me dé cuenta”. Y el Señor pasa en nuestra vida como ha sucedido con Pedro, Santiago Juan...”.
Jesús, nos “manda” también: “Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no”. En otras palabras: “Sean sinceros”. Una gran virtud que todos, ¡hasta el ‘mundo’! admira-mos es la sinceridad. Yo veo dos faltas en las cuales, generalmente, nos movemos y padecemos:

> La “puntualidad”: damos o nos dan, un horario y se llega, ¡se atiende a cualquier horario! Si de
   cimos: “a las 08.15, debe ser a las 08.15… 

> Los precios: aquí, encuentro un doble engaño y pienso que es una gran falta de respeto. Por     

   ejemplo: ponen el precio 15,99 y parecidos, pero nos cobra 16.
La gran falta de respeto la veo en lo siguiente: Nos ponen 15,99, porque suena mejor que 16, al oído o a los ojos del cliente. Y este es un engaño. En segundo lugar: ellos piensan: “Pongo 15.99, mas, luego, les cobro 16 pesos o dólares, según… 
Hermanos, los que nos gloriamos de llevar el nombre de “cristianos”, pertenecientes a Cristo y
tenemos también el deber de ser sus testigos y con nuestra vida… Dos ejemplos:   
>El Papa Benedicto XVI, un Domingo, tuvo la ordenación sacerdotal de 24 diáconos. Luego, para 

  la oración del “Ángelus” se asomó a la ventana, con 24 minutos de atraso. Comenzó pidiendo a   

  la multitud, disculpas por el atraso y agradeció por la disculpa que los fieles le manifestaron..

>El Papa Francisco, todos los Domingos, a las 12.00 hs., en punto (horario de Roma) aparece en  

  la ventana…  

Hermanos, qué nuestra vida ‘hable’ y enseñe a los hombres, la importancia de saber elegir. Ele-

gir el bien: la vida y que Dios “a nadie le ordenó ser impío ni dio a nadie autorización para pecar”. 
